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LA · ACADHMIA CALASANCIA' 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE B ARCELONA 

Sección Oficial 

Acta de la sesión pública del dia 8 de Marzo de t903 

Bajo la presideocia del Emmo. Sr. Cardenal Casai'las, Obispo de 
la diócesís, acompañado del concejal del Ayuntamiento, Sr. Albó; 
del canónigo doctor Casai'\as: del secr-etario de OAma..a ~· Gobierno 
doctor Salvia; de los PP. Pt·ovincial y Rector de la Ec;;cuela Pla, re­
verendos .Mirats y Piera; del P. Colomer, Rector de Villanueva y 
Geltt•ú; del director de la Acac.lemia P . .A.nglada, presidenta Sr. Bur· 
gada y Juli~, vicepresidente Dr. Par·pal y Marqués y do otr·os pa­
dres escolapíos é indivlduos de la Junta y r·epresentantes de dis­
tinlas corpor·aciooes, celebró la Academia C~lasancia la sesión 
pública reglamentaria dedicada asu patrón SantoTomAs de Aquino. 

Recitaran poeslas del P. Santaeugenia l•)S académicos señores 
liartinez, Dominguez y Gaspar; una del P. Oliver el vicesecretaria 
S1·. Monlllort y otra del P. Garrido, el académico D. Eduardo Fer­
nandez Dlaz, cosechando outridos aplausos. 

El infrascrita secretaria dió l~ctura A su poesia dedicada a 
Santo 'fomas y el Académico Sr·. Sala y Bon fUl complació A la 
concut-rencia con la lectura do su composicióo lito1·aria en prosa, 
titulada «Poeta angélico», en la que ensalza a Santo TomAs por 
sus inspiradas poesfas míslicas. 

El presidenta de la Academia, don Juan Bm·gada y Julia, pt·o­
nunció el discurso de fondo, que versó sobre la necesidad del estu­
dio de la fllosona, d•fundiendo sus enseñanzas entre todas las ela­
ses de la sociedad. 

Lamentó e: desuso en que hablan caldo los estudios ftlosóficos 
y en particular los referen tes A la Metafrsica, A consecuencia jel 
enervam ien to producido en las i nteligencias por Ja multitud de sis-
1emas que vertigioosamente fueron sucediéndose desde que Descar-
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tes rormuló la cDuda metòdica•, decayendo en el moderna positi· 
vi sm o. 

Los portentosos adelantos materiales realizados en el siglo XIX 
han contl'ibuldo a afi¡•mar mas y mas la creencia en la inutilidad 
de los estudios especulativos, sin echar de ver· que por haberse 
prescindida de los mismos hay que lamentar una notable despro­
porción entre el progreso del mundo rfsico y el proeeso moral de 
la humanidad; po1·lo cual pudo proclamar Brunetiét•e la bancarro· 
ta de la ciencia. 

Para remediar este mal-aòadió el orador-es necesario resta­
blecer los estudios fllos.Jticos, procurando que cada hombre-aún 
el de mas humilde condición-sea un fllósofo dentro de su propia 
esfera; sin entendar por filosofia solamente determinados sistemas 
de los sabios, sino ademas, como dice Balmes, la facultad que Dios 
ha concedida al hombre de meditar sobre las causas y efectos de 
las cosas. El dia en que cada hombre tuviese criterio propio para 
dirigir su voluntad, es decir, pensase con su cabeza y abrase racio· 
nalmente, aquel d!a quedaria deshecho el socialismo y habrla des· 
aparecido el peligro del anarquismo. 

Pero hay que tener en cuenta que la filosofla no puede en sr 
misma contenet· las mas grandes verdades, porque es limitada 
como la razón humana, y por esto necesita el complemento de la 
Re-¡elación divina, sin la cual nada podrlamos saber. mas alla del 
entimoa.a de Descarte ni mas alla de clo incognoscible• de Spen· 
cer. En la armonia que descubre el pensador entre la verdad reve­
la da y la verdad científica se apoya la verJad absoluta que con 
tanto afé.n busca la inteligencia humana. 

Por esto el Sr. Burgada y Julia proclamó como major maestro a 
Santo Tomé.s de Aquino, ·cuyas doctrioas enalteció en calurosos 
perlodos, abogando por la popularización de las mismas. 

El orador Cué muy aplaudida. 
El Cardenal Obis po, que al entrar en el salón habfa si do recibido 

con grandds aplausos mientras se ejecutaba en el piano la M:archa. 
Real, pusv final acto que se celebraba con una notable lmpr·ovisa· 
clón, Celicitando a la Academia por la labor que l'ealizaba, reco· 
mendando a Ja numerosa concurrencia que apoyara a tan benemé· 
rita corporación, y refiriéndose al discurso del Sr. Burgada, a quien 
tributó justos elogios, hizo impOl'tantes consideraciones sob1•e los 
puntvs tratados, y en particular en lo rererente é. la ralta de tlloso· 
fia aún en personas dotadas de talento y alta posición. Negó el Car· 
denal Casai'las que la libertad del error s~a un progreso, rerutando 
enérgicamente esta doctrina, y terminó dando s u pastoral bendición 
al numeroslsimo auditoria. 
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La parte musical, confiada A los Sres. D. Emilio Bordas (vioHn), 
D. José Moya (violoncello) y D. Fernando VIa (piano), brilló A gran 
altUI·a, demostrando los jóvenes concertistas que son verdaderos 
maestros en la interpretación de las diffciles obras de los m~s cele­
brados compositores. 

Barcelona 8 de Marzo de 1903. 
El Beoretario 

ANTONIO BRUNA y DANGLAD 

Acta de la sesión privada celebrada el dia 1.5 de 
Marzo de 1.903 

Después de rezadas las oraciones acosturnbradas dió comiE)nzo 
a la seslón, siendo aprobada el acta de la antel'ior. Presidió el se· 
í'lor Burgada y Juli a y asistieron los acadérnicos Sres. Alornar, Co­
dorniu, Culebl'as, Castany, Estrada, Fernandez, Giménez, Güell, 
Gonzalez, Garcia, Heriz, Lucena, Marsal, Muela, Marcos, Moretó, 
Mar·toreU, Olivar, Oliver, Parpal, Parés, Péris, Ponti, Peig, Pons, 
Rumeu, Rodr·lguez, Senillosa, Soro, SAncbez (A. y J.), Tapies, 
Viladoms y el inft·ascrilo. 

Dió cuenta el sef'íor Presidenta de la contestación recibida al te· 
legrama enviado por nueslra Corporación a S. S. con motivo de su 
Jubileo pontitlcio y de un oficio remitido por la Congregación de la 
Inmaculada y San Luis Gonzaga, invitando A los Ejereicios espiri· 
tuales que celebrara en la iglesia de los PP. Jesultas. 

Participó a los sei1ores académicos que existen cinco vacantes 
de académico de número, las cuales deberan proveerse, seg(ln re­
glamento, y que se ha prorrogada el plazo de admisión de trabajos 
para el certamen entre académicos hasta fiu de mes. 

Partlcipó asimismo el haber ofrecMo un generoso donante la 
cantidad de 100 pesetas para premio en un Certamen entre todos los 
académicos, y cuyas bases se publicarAn oportunamente. 

La Academia acordó constara en acta la complacencia de la 
misma por el pr·emio ofrecido, y a propuesta del Sr. Martorell, la 
-satisfacción por haber sido elegido diputado provincial el académi· 
co Sr. BertrAn y Musitu. 

EL Sr. Peig pidió la palabra para proponer que la Academia 
acordara protestar contra un Real decreto recientemente publicado, 
y à ruego de la Presidencia manirest6 se referia al relativo a la re· 
!orma del Notariado. 

El Sr. Viladoms se adhirió A lo propuesto por el Sr. Peig, y el 
Sr. Parpal y Marqués combatló dicha proposición, porque si bien 
pnrticularmente se mostraba ostensiblemente contrario al Decreto, 
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como académico debla oponerse a que la CoJ•poración tornara 
acuerdo alguna por entender no era la proposición coliforme a los. 
fines de la Aoademía. 

Suscitóse algún debate y acordada suficientementè discutida el 
asunto, la P1·esidencia manifestó que tratantlose en efecto, de algo 
ajeno a los fines de la Academia1 no et·a pt•ocedenle que ésta se in­
miscuyese eu una cuestión de gpbierno, como ast lo han entendido 
otras asociacioues de la mi sm a lodole, ninguna de las cuales ~e ha 
ocupado en el decreto del Sr. Dato; pero que dado que de la Acade­
mia formaban parte muchos letrados a c¡uienes en ma" ó en menos 
podla ioteresar la reforma del Notariada, no ten!a ioconvenienle en 
que se constituyese una comisión de los mismos para que acot·dase 
lo que ~sUmara convenients en el concepto de «lett·ados de la Aca· 
demia Calasancia, • pero iodependientemente de ésta consideJ•ada 
como entidad soèïat. 

Pueslo a votación lo propuesto por la Presidencia, fué aprobado 
con los volos en contra de los Bres. Viladoms y Marsal, y en su 
virtud Ja Presidencia delegó al Sr. Pat·pal en su calidad de Vicepre­
sidents y letrado para que nombrara y convocara la comisión 
aludida. _ 

En la tercera parte, el Sr. Martorell dió principio al desarrollo 
del tema enunl'iado sobre aOI'igen de la célula.~ 

Después de un bt·eve l)rólogo en el que demostró la impor· 
t~ncia del estudio de la citologia en general y del de la citogénesis 
en particulai', entr-6 de lleno en el estudio de las l eor1as celulogéni· 
cas que clasificó en teorlas que suponen que las células no provie­
nen de otras células (desarrollo interrumpido) y teorlas en las que 
las células provienen de otros iodidduos celulares (d .sarrollo con. 
tinuo). 

Entró, el ponente, en el estudio de la generación espootaoea, 
ròfutando en seguida las principales pruebas de la esponteparidad 

· basapas en los experimentes de Pouçhet y Onimus¡ citando los an· 
tagónicos de Spallanzaní, Pasteur, Swann, Schultze y Tyudall. 

Habló l uego de la teorla del blastema, estableciendo primera­
JVente la difet·encia entre la esponlepal'idad y Ja teoria blasLe· 
matica, suspendiendo en este punto el desarrollo de la tesis, debido 
a lo avanzado de la hora. 

Y después de anunciar el Presidenta la celelwación de la próxi· 
ma sesión privada para el domingo siguiente, Jevantó la sesión. 

B3.t·celona 15 de lfarzo de 1903. 
EL 8BOBETAB10, 

ANTONlO BRUNA i, D ANGLAD. 
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El próximo domingo, d!a 5 de Abril, celebraré. la •Academia. Ca. 
lasancia» sesión privada, en la cua! el académico D. Rafael Soro 
desari'Ollara el tema •Causas de lli criminalidad moderna.» 

Lo que se anuncia p<'~ t'a conocimieoto de los sefior es acadé· 
micos. 

Barcelona :u de Marzo de 1903. 
EL Pai!BIDHNTE, 

JOAN I:>URGADA Y JULIA. 
EL SllORBTABJO, 

ANTONIO BRUNA y OANGLAD. 

La tAcademia Calasanciau asistira en cor·poración a los solem­
nes otlcios que se celebrar·an el Jueves y Vier·nes Santos en la igle­
sia de San Antón de PP. Escolapios, recibiendo los académicos en 
el pr·imero de los citados d!as la Sagrada Cornunión y adorando Ja 
Cruz en el segundo. 

El Viernes Santa, por la tar·de, acompaòara la Academia a Ma­
rfa Sanlfsima eo ~ Soledad coo la función de Ja Tarde Sacra, es­
tanda las meditaciones a cargo de P. Porterta, escolapio. Las invi­
taciones para esie ac to podran recogerse a su debido tiem po. 

Lo que se avisa a los seitot·es académicos, invitandoles encare­
cidamente a los citados cultos. 

Bat·eelona 31 de Marzo de 1903. 
El Presidenta, 

JUAN BURGADA Y JULIA. 
El Seoretario, 

ANTON10 BRUNA DANGLAD . 

LA REDENCION 

Red~tmisti nes Dec in sanguina tuo Apoo. c. 6 v. 9) 
NoB redimiateis para. Diol con 1111t1tra. Sangre. 

I 
La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo y su afrentosa 

Muerte de Cruz en el Calvario pusieron sangriento térmi­
no a su vida de abnegación y sacri:ficio, que se eclipsó du­
rante tres dias para renacer inmortal y gloriosa, y fueron 
la realización y cumplimiento del amorosísimo decreto de 
Redención que, dado desde toda eternidad, había de ex­
tender su efi.cacia y virtud a toda Ja serie de los tiempos 
sin agotarse ni en la consumación de los siglos. ¡Oh! la efi.­
cacia y valor de la Pasión y Muerte de nuestro Redentor 
¿quién podra contarlos? Los resultades temporales y eter-
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nos de este misterio de amor ¿quién podra comprenderlos 
ni abarcarlos en toda su extensión como no sea el mismo 
Dios que pudo concebirlo y realizarlo? ¿Quién podra tan 
siquiera levantar la punta del misteriosa velo que encubre 
tan insondables arcanes? ¿Quién sin temeridad seni osado 
a penetrar en abismes de santa profundidad? 

Y sin embargo Dios nos llama a meditar en la obra de 
su caridad y en estos días por boca de su Profeta nos con­
vida a considerar la grandeza de BUS dolares J a medir la 
eficacia y extensión de su sacrificio, preguntandonos si hay 
dolor semejante al suyo y si podia hacer nada mas por 
nuestra salvación. Quid ultra debui (acere et non feci? (Isai. 
c. 5, v. 4). Acudamos al am01·oso llamamiento y conside­
remos con humildad el resultada y frutos de la Pasión del 
Salvador. 

Tres entidades intervienen en el sangriento d.I·ama del 
Calvari o: Dios que lo ordena, Oris to Jesús que lo realiza 
y el hombre que es de él el principal objeto. Así, pues, los 
frutos de la Pasión pueden considerarse hajo este triple as­
pecte, con relación a Dios, cuya gloria procuran, con re­
lación a la sacratísima Humanidad de Oristo, cuya exal­
tación merecen y con relación al hombre cuya reden­
ción alcanzan. Efectivamente, el sacrifici o de J esucristo 
es ante todo manifestación de la bondad y grandeza> de la 
justícia y misericordia, de la sabiduría y amor de todo un 
Dios y por consiguiente es espléndida manifestación de su 
gloria. Porque ¿qué otra sabiduria sino la de Dios mismo 
podia idear tan completa solución del insoluble conflicte 
que en la creación planteó el pecado de nuestro primer pa­
dre entre Dios ofendido por su criatura y la criatura im­
patente para desagravial' a Dios? Ni ¿qué otra bondad sino 
una bondad y misericordia infinita podían resol verse a dar 
por la salvación de la criatura la sangre y vida de quien 
es Hijo de Dios vivo? La justícia de Dios queda también 
revelada en toda su grandeza al exigir como debida satis­
facción, como reparación de la ofensa recibida no menes 
que una víctima infinita y al buscar la magnitud de la ex-
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piación en la medida de au propio Ser. Así brillan de con­
suno en la Pasión de Jesús con esplendores inasequibles a 
la débil pupila del mm·tal el Poder divino que tal maravi­
lla 1·ealiza, el Amor que tal víctima ofrece, la Santidad 
que tal reparación exige, la Generosidad que tan sobrea­
bundante satisfacción prepara, la Verdad, la Caridad, la 
Fortaleza, en una palabra, la longitud y anchura, la lati­
tud y profundidad de las perfecciones de Dios, como dice 
San Pablo. 

La sacratisima Humanidad de Cristo granjeó también 
para sí abundantísimos, in:finitos frutos, mereciendo una 
exaltación y un nombre, que estan sobre todo nombre y 
toda exaltación; porque el nombre de Cristo, que habra de 
morir en el Calvario, es el de Jesús Salvador, ante el cua! 
doblan su rodilla todas las potestades celestiales, terres­
tres é infernales, y la exaltación de su Humanidad glorio­
samente resucitada se elevara basta el trono mismo del Al­
tísimo, sentandose a la diestra de Dios Padre para do­
minar sobre toda criatura y ser arbitro y juez de vivos y 
de muertos. 

Por mérito de 1·igorosa justícia, dice Santo Tomas de 
Aquino, (Sum. p. s.a., q. a), debe ser exaltado y enalteci­
do el que voluntariamente se humilló y rebajó su digni­
dad, sometiéndose a oprobios y abatimientos indebidos, 
por la misma razón que debe justamente ser abatido y 
castigada el que se excede de su derecho. Así, pues, nues­
tro divino Redentor, ofreciéndose por voluntad de Dios y 
amor nuestro a la muerte del cuerpo, que por ningún mo­
tivo le correspondfa, mereció para sn Humanidad sacratí­
sima la gloria de la Resurrección; bajando su cuerpo al 
sepulcro y su alma a los profundos abismos alcanzó el pre­
mio de la gloriosa Ascensión a los cielos; sujetandose al 
baldón y al oprobio ganó un trono de gloria a la diestra de 
Dios Padre; sometiéndose, por fin, El, que era el Justo por 
excelencia y la Santidad substancial, al inicuo juicio de 
los hombres y a la infame sentencia capital, conquistó el 
poder por el cual ha sido constitufdo Juez supremo de to-
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dos los hombres. ¡Oh! que ele~ada gloria! ¡Oh! qué sobel'a­
na exaltación la de Cristo no sólo por su condición natu­
ral de Bijo de Dios mediante la gracia de la Encarnación, 
mas tam bién por los merecimientos de rigorosa justi cia 
conquistades a preoio de tanto dolor, de tanta sangre, de 
tanta humillación en su divina Pasión y Muerte! Adore­
mos y reconozcamos, bendigamos y ensalcemos en el divi­
no Crucificada, en El que esta tendido y muerto sobre el 
leño de maldición, al Dios fuerte, al Príncipe de la Paz, 
al Rey de los siglos, al Juez supremo que nos ha de juz­
gar; acompaüémosle con nuestra ternura y compasión en 
la hora de su humillación y abatimiento para tenerle pro­
picio en el gran dia de su e::s:altación y de su justi cia. 

II 
Pero e] aspecto de la Pasión y Muerte de Jesús que 

mas de cerca nos ataüe y que -constituye la raiz y base de 
los dos anteriores, es la inmediata relación que aquellos 
divinos hechos guardau con li}. redención del huinano lina­
je. Padecienclo y muTiendo por nosotros J esucristo ha 
obrada nuestra salvación, perdidos como estabamos por el 
pecado de nuestros primeros .Padres, que abrió la puet·ta a 
la infinita serie de pecados actuales con que voluntada­
mente los bombres renovamos, reproducimos, multiplica­
mos y agravandolo ratificamos el primer agra vio, nos ha­
cemos esclavos de Satanas y contraemos la deuda de eter­
na condenación. De tan miserable estado, de tan abyecta 
suerte, de tan funesta degradación nos levanta nuestro Re­
den tor a costa de su divina sangre y de su vida precio­
sísima. 

El Doctor Angélico (Summ. qq. 48 et 49) con su habi­
tual perspicuidad y clara Ió gica estudia ya en sí miemos, ya 
en el modo como la Pasión los obró, los efectos de esa cari­
dad infinita con que Jesucristo se entregó a sí mismo por 
nosotros, tradidit sernetipsumt pro nobis, y arroja sobre ellos 
conforme a la doctrina católica ton·entes de vivisima luz, 
que arrancau del pecho del creyente, major que gritos, ge-
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midos de entusiasmo, de admiración y amor y de sus ojos 
ardientes hígrimas de ternura, de contrici6n y de gratitud 
inefables. P1·egúntase el Santo Doctòr de qué varias ma­
neras, con quó diversos caracteres, en qué distintas for­
mas la sagrada Pasi6n de Oristo obr6 nuestra salvaci6n y 
qué saludables resultades produjo ella en cousecuencia so­
bre nosotros; y remontaudose a la causa primera de nues­
tra perdici6u, examina la profqnda, desastrosa eficacia 
que el pocado ha ejercido y ejorce en el hombre, cleducien­
clo de aquí los multiplicados efectos de la divina repara­
ci6n y el modo y caracter con que la Pasi6n de Oristo rea­
liz6 esta reparaci6n misma. Dice y prueba efectivamente 
fundado en las santas Escrituras y en las euseilanzas de 
los Padres de la Iglesia que la Pasi6n de Oristo obr6 nues­
tra salvaci6n a modo de sacrificio, desagraviando a Dios: 
ñ modo de satisfacci6n, pagando rmestra deuda, a modo 
de rescate, librandonos de la esclavitud, a modo de mere­
cimiento, gamíuctonos el cielo, por :fin, a modo de causa e:fi­
ciente, o brando todo esto por su propia virtud. 

La raz6n es obvia. Oonsiste el pecudo en la c1esobedien­
cia a Dios y en el quebrantamiento de sus divinos precep­
tos y constituye por tanto una ofensa a su Autoridad so­
barana y un agravi.o a la majestad de su ser, agravio y 
ofensa que revisten cierta in:finidad por ser infinito Dios, a 
quién se in:fieren. De aquí el profundo abismo que se abre 
entre Dios y el pecador, el estado do rebeldia contra la le­
gitima autoridad de Dios, en que se coloca la criatura y la 
permanente aversi6n que media entre ambos en tanto que 
la ofensa no sea borrada y Di os no se da por des agra via do, 
mediante el arrepbntimiento del culpable y la satisfacci6n 
dada a la Majestad ofendida. Pero hay aquí una diferencia 
enorme y radical entre el hombre y la criatura angélica; 
pues mient1·as que el puro espiri tu, destinado por su propia 
naturaleza a recibir su completa perfecci6n y felicidad lue­
go de haber sido creado, es inca.paz de arrepentimiento 6 
de caída, luego que por el primer acto de _su voluntad libre 
ha fi.jado su suerte amando a Di os 6 por el contrario, aman-
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dose a si mismo, de Dios se ha apartado; el hombre destí­

nado naturalmente a perfeccionamiento lento y a una 

bienaventuranza remota, es capaz de arrepentirse después 

de caído, y de caer tras de haber amado. Dichosa suerte 

después de todo la muestra que en la imperfección misma 

de nuestra naturaleza balla la posibilidad de una repara­

ción, de que no es capaz el angel caído. Por estola sagra­

da Pasión y muerte de Jesús ha sid o ante todo un sàcrifi­

cio de reparación y de paz que ha aplacado la divina justi­

cia y nos ha reconciliada con Dios. 
Empero el pecado ademas de ser una ofensa a Dios, y 

por el hecho mismo de sedo, produce en el hombre infer­

nal esclavitud y le hace reo de pena eterna. Produce escla­

vitud, porque, recha~ados por el hombre en cuanto esta de 

su parte el dominic y seilorío de Dios, queda justamente 

sometido al dominic y esclavitud del demonio. De dos ma­

neras, hace notar aqui el Doctor Angélico, domina Dios en 

s us criaturas: una en cuanto estan és tas sujetas a su poder 

y le pertenecen por naturaleza; y bajo este punto de vista 

nunca cesa la criatura de estar bajo el dominic de Dios. 

En vano se jacta insensatamente el impío de una mentida 

independencia; de Dios somes, a El pertenecemos y en bai­

de intentara el hombre sacudir su yugo. Otra manera de 

dominic es el que para felicidad de ellas ejerce Dios sobre 

las criaturas racionales por el amor y unión de caridad. 

Esta dominación para su propia desdicha pudo sacudirla 

y en realidad la sacudió el hom bre y la sacude todos los 

dias, desviando su voluntad del único que debiera ser ob­

jeto exclusiva de aus amores y por este desvio deja de per­

tenecer a Dios, convirtiéndose en rebelde y enemigo. Mas 

por lo mismo que deja de ama_¡ a Di os y obedecerle, no pu­

diendo su voluntad aniquilarse ni quedar inactiva, por el 

mismo hecho dirige y convierte su afecto hacia el espiritu 

del mal y se hace voluntariamente esclavo de él: apartau­

dese de Dios se acerca al diable, a cuyo dominic queda con 

justícia sometido. ¡Funesta malicia la del pecador que has­

ta cierto punto justifica lo injustificable: la injustísima 
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usurpación diabólica! Por este motivo el sacrificio de Nues­
tro Señor Jesucristo fué ademas un rescate, una redención, 
libertandonos de la esclavitud del demonio. 

La culpa del hombre al apartarse de Dios quebranta el 
orden y desconoce los divinos derechos; importa de consi­
guiente una responsabilidad y un rea to de pena que por el 
caracter infinito de la culpa ha de ser por necesidad reato 
de pena eterna. Los sufrimientos de Jesús inconcebibles en 
su intensidad é infinitos en su eficacia son los que satisfa­
cen esta responsabilidad, esta necesidad de castigo, este 
rea to de pena; y por tal motivo la adorable Pasión de Oris­
to revista el caTacter de satisfacción dada a la divina jus­
tícia, satisfacción no sólo suficiente para borrar los peca­
dos del mundo, mas también excedente y sobreabundante 
por ser Dios mismo quien la ha daclo. 

No queda toda via agotada la infinita eficacia de la Pa.­
sión y mue1·te de Jesús. No fuó ésta solamente una recon­
ciliación, un rescate, y una satisfacción: fué adema~ un 
merecimiento de vida eterna, que la caridad de Cristo al­
canzó para sí y para nosoti·os, abriéndonos las puertas del 
cielo. Aquí es de notar que siendo el mérito un acto pura­
mante personal no podria sernos aplicado y ser considel'a­
do merecimiento nuestro, sino en enanto por la caridad 
formamos una persona moral con Cristo y somos miembros 
de su Cuerpo místico, de quien es Ella Cabeza; y esto ex­
plica también el porque habiendo Jesucristo padecido y 
muerto por todos los hombres, no todos desdichadamente 
perciben los ll-u tos de su Pasión sacrosanta, que no nos son 
aplicados mientras no estemos con El misticamente uni­
dos por la fe y la caridad. ¡Oh! que indefinides horizontes, 
que insondables abismos, que inefables perspectivas abre 
a nuestros ojos la consideración de los padecimientos y 
muerte de todo un Dios. 

Resumiendo concluiremos con Santo Tomas que esta 
Pasión sacrosanta en enanto es de Dios posee virtud infi­
nita y es causa eficiente de nnestra salvación; en enanto 
procede de la -voluntad, de la caridad de Oris to es causa de 
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merecimiento de vida eterna y considerada en los padeci­
mientos de su Carne sagrada, es sacrifioio que nos reconci­
lia con Dios, es satisfacoión que paga nuestra deuda, es t·e­
dención que nos libra de la escla·vitud del demonio. ¡J esú ~ 
Salvador nuestro! ¡Jesús, Sacerdote eterno! ¡Jesús, Vícti· 
ma infinita! ¡Jesús Fiador! ¡Jesús Liberliador! ¡Jesús Re­
deutor! 

¡Oh divino Crucificado! Antela Majestad que fulgura 
en ese trono de vuestra gloria, aute los rayos de inefable 
resplaudor que saliendo de vuestra Cruz se levantan hasta 
el cielo para glorificar a Dios, ante la aureola de inmarce· 
sible gloria que rodea a vuestra Humanidad sacratísima 
pendiente del sagrado madero, antela c01·riente desbord~­
da de gracias inagotables que cual gigantesca catarata se 
precipitau desde la cumbre del Cal vario para inundar toda 
la tierra, ante el incesante efl.uvio de inspiración y gracia 
que en todas direcciones a mano de ese henditísimo Señor 
en favor de las criaturas, ante los ardores inextinguibles 
de amor y de reconciliación que brotau de sufoco ardentí­
simo de vuestra Caridad divina, ante ese himno intenni­
nable de alabanzas que se levanta al eco de vuestro últim o 
suspiro é invade los espacios infinitoR, ante el mismo üa­
gor del trueno que anuncia vuestra muerte, ante el fulg.u­
rar del rayo que la ilumina, antela obscuridad del sol que 
se oculta para no veda, ante el estremecimiento de las ro­
cas y montañas que no pueden sostener el peso de un Dios 
muerto ... nosotros miserables crinturas, nosotros, Seiior, 
poseídos de admiración y de espanto, llenos a la vez de pa­
VOl' y de con:fiauza, temblando ante vuestra Majestad y 
atraídos por vuestra caridad, os clamaruos y decimos con 
el centurión: verdaderamente sois Vos el Hijo de Dios; os 
clamamos y decimos con los innumerables coros de espiri­
tus angélicos: glo1·ia y honor y alaban:a sean dados al Cor­
dero inmaculado; os clamamos y decimos con toda la I gle­
sia, con todas las almas justi:ficadas por vuestra Sangre, 
con todos los pecadores perdonades por vuestra Caridad, 
con todos los inocentes preservados por vuestra Gracia, con 
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todos los miserablf~s aux.iliados por vuestra Bondad ... Oris­
to Hijo de Dios, Redentor del mundo ten piedad de nos­
otros. Filii Redemptor mtmdi, Deus miserere nobis. 

F. SALLARÉ$, escolapio. 

¡A.tended y ved sl hay dolor que iguale a ml dolor! 

Si en algo se manifiesta Ja oposición entre las maximas 
del mundo y los preceptes del Cristianisme, es en la diversa 
manera de explicar y recibir las tribulaciones y amarguras 
.que nos aquejan en esta vida. El Cristianisme considera las 
tribulaciones como esenciales é identificades con nuestra con­
dición; el mundo como accidentes pasajeros; el Cristianisme 
las mira corno una necesidad de nuestra caída y depravada 
naturaleza; el mundo como accidentes fortuitos que se puede 
y debe evitar; el Cristiaoismo ve en las aflicciones y adversi­
dades otros tantos medios de expiación y purificación; el 
mundo, por el contrario, no ve en elias mas que otros tantos 
impedimentes · para sus goces. De aquí es que rnientras el 
mundo tiene por felices a los que se entregan a los deleites y 
pasatiernpos, y admira y adora a los que, dando rienda suel­
ta a sus desenfrenades apetites, deslumbran a los demas con 
el falso brillo de la gloria vana, el Cristianisme con su divino 
Maestro llama felices a los que sufren y padecen, a los atri­
bulados y perseguides, a los que experimenten angustia y 
contradicción. 

Que de estas dos filosofías sólo la filosofía del Cristianisme 
merece el nombre cie tal, si la razón no lo afirmara, lo acre­
ditaría la experiencia, la cual nos dice que cualquiera que sea 
nuestro estado y condición, hemos de sufrir adversidades y 
amarguras, siendo por tanto la resignación y la paciencia les 
únicos remedios para soportarlas. Con sólo dar una ojeada 
en derredor nuestro, veremes que los padecimientos y dolo­
res forman, por decirlo así, el patrimonio de la humanidad; 
que el rico sufre temores y sobresaltes de que no pueden li­
brarle sus tesoros; el pobre las privaciones y miserias anejas 
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a su estado; el justo, persecuciones y angustias; el pecadort 
remordimientos; y en general, sufrimos todos un sinnúmero 
de males, de los que seria empeño vano querer librarnos. 

Así, la Religión católica muestra su celestial sabiduríat 
prescribiéndonos la paciencia y la resignación para sobrelle­
var las tribulaciones; enseñandonos a sufrirlas con fortaleza, 
nos dota del valor que por nada se abate ni doblega; é invi­
tandonos a buscarlas y soportarlas con alegría, da a nuestras 
almas aquel temple sobrenatural que nos eleva y enaltece so­
bre las miserias de esta vida. Siendo de notar, que los méri-

. tos y virtudes de cada uno se gradúan ordinariamente por los 
com bates que tiene que mantener y padecimientos que sufrir, 
y por la disposición de animo con que los soporta; pudiéndo­
se afirmar que cuanto mas pura sea la vida y mas acrisoladas 
las virtudes, hay que experimentar dolores mas acerbos y 
mas terribles luchas; porque habiéndonos señalado nuestro 
Maestro el camino de los padecimientos con su vida sacratí­
sima y dolorosísirna pasión y muerte, hemos de conforrnarnos 
con El para participar de sus promesa~ 

No es maravilla, pues, que las almas mas santas, las mas 
allegadas a Dios, hayan sido y sean las que mayores dolores 
y penas tengan que sufrir; y que los dolores de María que 
nos recuerda estos días la Iglesia, fuesen mas crueles que los 
de todas las criaturas. Para ello basta considerar que.María 
Santísima es la mas privilegiada con los dones del Señor; la 
que por sus virtudes heroicas se asemeja mas a la divinidad; 
la que Dios escogió y predestinó para digna madre de su 
Hijo; y que habiendo Este sufrido tan crueles dolores por re­
dimirnos, María Santísirna que no tenia !nas voluntad que Ja 
de s u Etern o Padre, y cuyo corazón latía al mismo impulso 
que el de su Hijo amado, debía asemejarsele en todo; y hé 
aquí por qué después de los -dolores de Jesucristo, los de Ma­
ría fueron inmensamente mayores que los de los demas mor­
tales, ya se considere la ternura de su corazón, ya los afectos 
y el vehemente amor con que los padeda. 

Para formarnos una idea de estos dolores- sin semejanza 
en la escala de los dolores humanos basta iijarnos en nues-
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tras propias tribulaciones, y en las circunstancias de nuestros 
sufrimientos. Una ligera consideración acerca de los dolores 
de María, de su intensidad, de su duración y de la ternura 
del alma que dilaceraban, basta a persuadirnos de que nues- ':1 

tras amarguras no admiten ni aún la mas remota compara­
ción con aquéllas: Pero, ademas, hay otra razón que puede 
hacernos comprender la suavidad de nuestras penas compa­
radas con las de María, y es la de que en nuestras mayores 
amarguras siempre tenemos esperanza de alivio. Nadie hay, 
en efecto, tan desgraciada en el mundo que en sus aflicciones 
le abandone la esperanza, balsamo poderoso que tanto con­
tribuye a minorarlas. Ademas los crisrianos tenemos otro mo-
tivo de consuelo, y ~s el saber que el Sefíor escucba nuestras 
súplicas y oye nuestros ruegos, concediéndonos todo aquello 
que le pidamos si nuestras oraciones van bien dirigidas. Esto 
es lo que nos anima a sobrellevar nuestros dolores y a tener 
confianza en aquel Dios que es infiriitamente poderoso para 
consolarnos. Esto es lo que sucede a todos en sus desgracias, 
en sus aflicciones y adversidades; nunca nos falta algún con­
suelo en nuestras tribulaciones; mas, no asi en los dolores de 
María, la cual siendo mas pura que los angeles y sin Ja mas 
ligera sombra de pecado, no tuvo en sus aflicciones los con­
suelos que nosotros tenemos en las nuestras. Ningún género 
de reflexiones podía aminorar sus penas acerbisimas; de ma­
nera que podemos decir con San Bernardo, que su vida fué 
un martirio continuo, una efusión perenne de sangre. 

Porque María sabía infaliblemente, puesto que Dios se lo 
había revelado, que, aquel Hijo a quien amaba mas que to· 
das las madres del mundo a los suyos; a aquel Hijo no en­
gendrada pot el consorcio de varón, a aquel Hijo que era al 
mismo tiempo su Dios, había de verlo un dia expuesto a las 
burlas de todos, escupido, abofeteado y muerto en una Cruz, 
como si fuera un malhechor. Y como si no Jo hubiera sabido, 
comó si este pensamiento no fuese el cuchillo que traspasaba 
su alma a todas horas, bé aquí que a los pocos días del naci­
miento de su Hijo, al ser presentada en el Templo, ya se lo 
recuerda el san to Simeón, ya I e di ce que aquel Hi jo se ra 
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puesto por señal a la que se ha ra contradicción. ¿)[o basta ba 
este conocimiento para dilaterar el corazón de esta madre 
arnantísima, y para acibarar todos los días, todas las horas, 
tedos los instantes de su vida ? ¿Quién no se compadece de 
una rnadre que presencia la agonía de su Hijo, y ve que sus 
fuerzas se debilitan, hiélanse sus miem bros y que por me­
mentos se apodera de él el frío de là muerte? En esta situa­
ción, pues, se eucuentra esta madre tierna , para guien la 
vida de su Hijo es una continua agonía , pues que a todas ho­
ras se le representan las injurias y escarnios que ha de sufrir, 
los claves que han de taladrar sus mancs y sus pies, y el su­
plicio infame en que ha dè verle expirar ¡ Ay! ¡Cómo resona­
ría y llegaría a su atribulado corazón el eco de estas 6 seme­
jantes palabras! A ese Hijo a quien tanto amas, ven1s un dia 
en la Cruz. A este Hijo a quien nutres, a quien acaricias, en 
quien tienes puestas todas tus com placen ci as, le nu tres para 
la Cruz, le conservas para la Cruz; cada día transcurrida es 
un paso para la Cruz. 

Bien es cierto que llegaran a ella los ecos de aquella armo· 
nía celestial con que los angeles anunciaran el nacimiento de 
su Hijo, que n=.cibió el hornenaje de los pastores y presertció 
la adoración de los tres reyes sabies; pero entonces mismo se 
le representan las tinieblas del Cafvario, la gritería del pueblo 
amotinada que pedira la muerte de ese mismo Hijo, y las 
rnaldiciones y escarnios de que ha de ser objeto. En vano 
huye A Egipto para librarle del furor de Herodes; porque en­
tonces mismo piensa que le guarda para la sentencia de Pila­
tos . Pudiera ballar alguna complacencia al verle sentado dis­
putando con los doctores de la Ley; pero esta complacencia 
se desvanece al considerar que aquellos mismo~ doctores y 
aquel mismo pueblo han d~ sentenciarle y pedir su muerte. 

~Qué dolor, pues, podrà compararse é su dolor? ¿Dónde 
baUaremos un corazón que haya sido tan terriblernente des­
trozado corno lo fué el tierno y amante corazón de Maria? 

· Pero no bastan los torrnentos que durante su vida pade­
ció al considerar los de su H1jo amado, sino que asiste al 
monte Calvario a contemplarle pendiente de una CruzJ agu-



LA AOADl!lMIA 0Al..A8ANOIA 

jereadas sus rnanos "f sus pies, desgarrado su costada, su 
cuerpo descoyuntado y expuesto a Jas befas y burlas de una 
plebe irnpía. ¡Oh! ¡Con cuan pocas palabras nos indicó el 
Evangelista S. Juan los agudos dolares de María al pie de la 
Cruz! c<Junto a la Cruz, dice, estaba María su Madre.» Allí 
estaba María presenciando los dolores de su Hijo, y no hay 
para ella ningún consuelo. ¿Qué rnadre ha podido presenciar 
escena tan terrible? La madre de los macabees asistió a la 
muerte de sus hijos, pero no sobrevivió a tan gran desgracia; 
al paso que María presencia los tormentos y muerte de su 
Hijo y apura basta las heces el caliz del dolor. ¿Qué son los 
tormentos de todos los martires, los hierros candentes, las ca­
tastas y eculeos, los potros y garfies, las hogueras y todos los 
suplicios inventades por la crueldad humana para bacer re­
negar de su fe a los escogidos de Dios, com parados con los. 
acerbes dolares de Maria Santisima, al .pie de la Cruz? Coa 
razón la llama la Iglesia Reina de los martires, porgue pade­
ció m1s que todos ellos. Con razón dice San Bernardino de 
Sena, que si su dolor se hubiese podido repartir entre todas 
las criaturas del mundo, hubiese sido suficiente para que hu­
biesen muerto todos. 

Hemos de reflexionar para comprender esto, que María 
ai pie de la Cruz no solamente sufre como Madre amante de 
su Hijo sino qGe contribuyen a acibarar sus dolares, la obe­
diencia que como hizo predilecta de Dios tiene a sus decretes, 
y la conformidad con su voluntad como esposa del Espíritu 
Santa. Esta obediencia y conformidad hacen permanecer a 
Maria al pie de la Cruz, firme é ic.rnóvil, a la vista de su Hijo · 
Santísimo y sin articular palabra alguna. 

Porque siendo Maria una madre tan tierna, ¿qué cosa. 
mas natural, que, llevada de su amor entrañable, se abriese 
paso por aquella turba, rompiese por entre las picas y espa­
das de aquella soldadesca, y presentandose a los misrnos jue­
ces que decretaran la müerte de su Hijo, les hiciese ver su 
inocencia, publicase sus beneficieS' y·les echase en cara su 
crueldad é injusticia en condenar a un inocente? ¿Qué cosa 
mas natural que si no conseguia ablandar los corazones de 
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sus verdugos, ~rorrurnpiese en gritos de amargura, y de do­
lor, 6 a lo menes exhortase a su Hijo, corno la Madre de· 
los Maca beos, I e consol ase en sus tormentos, le prodigase 
palabras de valor y se ofreciese a compartir con Él sus 
pena s? 

Mas ¡ay! que María al mismo tiernpo que rnadre de Jesús 
es hija sumisa y obediente del Eterno, es esposa complacien­
te del Espíritu Santo, y estos tres amores que arden en agita­
da lucba en su corazón, !e traspasan corno espadas agudas y 
penetrantes. El amor de rnadre la lleva al Calvario a contem­
plar a Jesús siquiera sea agonizante, porque sin Él no puede 
vivir, porque sin Él no hay consuelo para eUa; ese amor es 
el que Ja impele a dar veces de amargura, a llamar y conso­
lar a su Hi jo querido; mas cuando asornan las lagrimas a sus 
<>jos y cuando Ja palabra viene a su boca, se acuerda de que 
es hija obediente del Altísirno, y el amor a sus decretes y la 
sumisión a su voluntad, hace que se detengan sus lagrimas y 
que la palabra se anude a su garganta. ¡Oh, qué lucha tan 
terrible de efectes! Paréceme que veo a María frente a su Hijo, 
puestos en Él sus ojos; queriendo reprender a aquella solda­
desca su crueldad; pugna o do por acercarse a la Cruz, levan­
ta sus brazos para restañarle las heridas, para limpiarle el 
sudor, para recoger su preciosa sangre, abrazarse y morir con 
Él; y que al misrno tiempo perrnanece inmóvil, baja sus bra­
zos corno arrepentida, y ha blando con su Dios~ exclama: Fiat 
l'Oluntastua. Hagase, Señor, tu voluntad. Hija vuestra soy, y 
como tal obediente a vuestros mandatos; bien sabéis que en 
nada quiero desobedeceros; hagase .. pues, vuestra voluntad; 
queréis que muera este vuestro Unigénito; cúmplase, pues, 
vuestra voluntad, por mas que yo desfallezca de angustia y 
de dolor. 

¿Hay arnarguras, hay penas que puedan cornpararse con 
las que sufre el corazón de esta Madre sin consuelo? ¡Con 
cuanta razón podemos exclamar con el Profeta: Attendite et 
videte si est dolor sicut dolor me.us! 

J { ~ 
Lufs FALGUERA .. escolapio 
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LA VIRGEN MADRE 

Todas las figuras del antiguo Testamento y las del 
nuevo, aún aquellas mas eminentes, sin excluir al Bautis­
ta Precarsor, cel mayor nacido de mujer• según el sagra­
do texto, todas palidecen, se aminoran y diríase que des­
aparecen antela majestad divina de Cristo Señor nuestro. 
Todas, menos una: la de la Virgen Madre, que sin llegar a 
la esfera de la divinidad, aventaja, sin embargo, a las de­
mas criaturas, aún a los mas puros espiritus angélicos, en 
grado tan superlativa, que bien puede aseverarse, con gra­
ves Doctores de la Iglesia, que la existencia de 1laria re­
presenta una creación aparte. A la manera del astro que 
sin poder competir con el sol, posee, sin embargo, luz pro­
pia tan intensa que se advierte a1.ln. entre los esplendores 
del dia, asila soberana Virgen, sin sentarse en el trono de 
la Divinidad, ocupa no obstante 1.m lugar tan eminente, 
que su personalidad excepc.ional no desaparece ni aím ante 
la adorable gloria del Born bre-Dios que encierra en si mis­
mola razón de ser de todas las cosas: per quem omnia (acta 
sunt. 

¡Criatura divinamente sublime, única concebida sin 
pecado, sin la mas ligera aombra de imperfección, hija. 
predilecta del Eterno Padre, Maclre del Verbo encarnado, 
Esposa del Espiritu Santo, educadora del Níño Dios, ar­
cano de los misterios de nuestra Redención, Vn:gen y .Ma­
dre a tm tiempo, santuario de la Santisima Trinidad y 
Reina de Ci el os y Tierra! 

¿Creeis que con todos estos titulos y la ennmeración de 
tantos fa vores como le otorgó la Divinidad, se ha expresa­
do toda la grandeza de María? No, ciertamente; que no 
tanto debemos admiraria por ser Madre de Dios como por 
haber merecido serio. La grandeza del titulo podia otor­
garl~ Dios a otra cu~lquiera de sus criaturas; la grandeza 
del merecimient.o sólo Maria pudo alcanzarla. Cnando tma 
mujer, arrebatÇttJ.a po;r .las maravillas de Cristo, exclama;~ 

' 
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-.Biena ventura do el vi entre que te llevó y los pechos que 
te amamantaron, • contesta el Divino Maestro: cc Mas antes 
bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la ob­
"Bervan. » Con lo e ual afi1'm a, según Beda,· que la Virgen 
Madre es mas bienaventurada por haberle concebido en su 
alma por medio de la fe, que por haberle concebido en su 
vientre, con ser muy funda.do el elogio hecho por aquella 
mujer. 

Si grandes fueron los dones con que Dios favoreció a 
María, cuales no se los otorgara a otra criatura alguna, 
también lo es que la Virgen conesponclió al Señor en gra­
do a que no ha podido llegar ningú.n ocro mortal, así por 
el amor, que no repara en sacrificios, como por la confor­
midad, que los hace todos llevaderos. Maria no pensa ba ni 
sentia sino en Cristo y por Cristo y tollos los actos de su 
vida corrieron paralelos el plan trazado por el Re­
deutor. 

Consagrada al Templo, Maria no se preocupa mas que 
de la gloria de Dios a quien ama con toclas sus fuerzas, 
potencias y sentides. Pero desde elmòmento en que el ar· 
.cangel Gabrielle anuncia la encarnación del Verbe y ella 
acepta, al amor de Dios une el amor a la humanidad cai­
da, en el senti<lo de tomar parte personalmente en su re­
üención, de la cual en definitiva debia recabar Dios to<la 
la gloria que hubiera de reportarle el Universo creado. 

Todas las operaciones divinas, desde la aparición de la 
primera nebulosa hasta la de la vida humana, venían en­
.caminadas a la encarnación del Verbo y al sacrificio del 
Hombre-Dios¡ de suerte que los destines de la humanidad 
~stuvieron pendientes de la boca de María, hasta que la 
~xcelsa Virgen hubo contestada al arcangel con aquellas 
palabras: Fiat mihi secundurn ve1·bwn tuum, que fueron 
.como el prólogo sublime de la Redención de los hombres. 

Desde el instau te en que le concibió en su vientre vir­
ginal, fué María .fi.delísima cooperadora de la obra de Gris­
to, y como Cristo al mismo tiempo que Dios era Hombre, 
~lla amó como madre a todos los hom bres en Cristo y por 
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Cristo, sufriendo todas las amarguras, todas las penalida­
des inherentes a la divina maternidad; y como Cristo qui­
so sacrificarse por todos los hom bres, ta:mbién María llevó 
su abnegación hasta el punto de consentir en el sacrificio 
de Jesús, por modo tal que, en sentir de los Maestros de la 
fe, sino hubiese habido quien le crucificase, ella-con ser 
la mejor de las madres, con haber sufrido tanto al pie de 
la Cruz,-hubiórase convertida en verdugo de su propio 
Hijo~ para que se cumpliera el plan de la Redención. De 
suerte que si el Verbo se entregó a si mismo, ella entregó 
a su Hijo, para salvarnos. Si Cristo fué el Redentor, ella 
fué Corredentora. 

¡Qtlé mucho que Jesús, momentos antes de expirar, di­
jera a Juan y con él a todos los hombres: Ecce mater ttta! 

Pero considerem os que si Maria libró a Jesús sin dolor 
alguno, el ser 'Madre de los hombres le Gostó los mas acer­
bas pesares, nada menos que el sacrificio de su divino 
Hijo; y entonces comprenderemos por qué allado de J e· 
sús clistinguimos siempl'e la figura de María, y el funda­
mento de la confianza con que a ella nos dirigimos llaman­
dola ¡ ¡hladre!! 

.JUA.N BURGA.'OA Y JULIA. 

SUSPlROS 

Oh Madre adolorida, 
¿Quién conlatA tus penas 
Si excedeQ en medida 
Al número de aJ'enas 
Del ancho lit')J'al? 
¡Qué I ira te nd ra no tas? 
¿Qué lengua. tendr:i canto, 
Pat·a contar las gotas 
Que brotan de lu llanta 
En llmpjjo raudal? 

Oh Luz de mis amores, 
¿Por qué al Seiíor le plugo, 
Que fuese eu tus dolares 

La vfctima y 'e1'd ugo 
El Híjo de tu amor? 
Si en tt, Dios se rect·ea, 
~Por qué ast te torlut·a 
Sino para que sea 
Mayor tu desventura 
11l!Lc; fiero tu dolo!'? 
Cese el dolor que síeotes; 
N"o surras mas, Bien mto 
Que secaras las fuentes 
De mi corazón frro 
Ansiosa de LIOJ·ar. 
Que llore yo a l'audales 

' 
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Sin tregua, sin consuelo 
Para aliviar los males 
De tu profundo duelo 
De tu cruel pesar. 

Llorar en compañ!a 
De quien tanto lloró, 
Mezclar, puest1) de hioojos 
Al pie del .Arbol Santo 
Elllanto de mis ojos Que llore yo el pecado 

Y sieota sus rigoreR¡ Con el amargo llanto 
Tu Sol inmaculado 
Mitiga tus dolores, 

Que en t1 el dolor vertió 

No sufras més, por Dios. 
¿Qué no? Madre adorada 
¿Prefieres que el quebranto 
I>e tu alma acongojada 
Prolongue màs tu llanto? 
Lloremos pues los dos. 
Deleite regalado 

Si mi débil lamento 
La hiel no dulcifica, 
Que amarga el sufrimiento 
De tu martirio, explica 
A mi alma que ha de hacer; 
Que por· calmar las penas 
De tu afligido pecho 
La sangre de mis venas 
Alegre y satisfecho Es para el alma mia 

Llorar junto à tu lado, 

Sabadell, Ma1·zo de 1S03 

Por t1 yo he de verter. 

JAVIER SANTAEUGENIA, Escolapio . 

.AMOR A LA CREU 

.A. x:c.on condeixeble .Antoni Font 

Jesús tant ayma A la creu, 
que d'ella may sa 'n separa¡ 
de nit, quan se'n va à dormir, 
ab ardent amor l' abraça; 
y damunt d'ella se extén 
fins al mati al pintar l' alba. 

Prou li 'n ha fet un breçol 
Sant J oseph, son aymat pare, 
y prou de molça ¡¡ ba omplert 
Marta, sa dolça marej 
mes, Ell, arribant la nit, 
de breçol ne pren un altre; 
puig damunt la creu s' ajau, 
damunt la creu que tan ayma. 

A sa testa una corona 
.1 per coix:.f, se 'n ha posada; 

r mes ¡ay! no feta de flors, 
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ni de molça regalada, 
sinó d'espines crudels, 
que 'n son divt cap se clavan. 

Quan esté. ben adormit, 
los 11ngels del cel devallan; 
lo posan dintt·e '1 breçol, 
y sa aymada creu li arnagan; 
mes Jesús, que tot ho veu 
'ls hi diu eixes paraules: 
-Porlaume ma aymada creu, 
jo li vull da una abraçada 
puig dalt d'ella he de gorir 
é. l' humanitat ingrata.-

J. VIVES. 

AL~1A ESPAÑOLA 

A propósito del libro cMi peregrinación a Roma» 
d~ S. A. R. la !n'anta doña Paz. 

335 

Habíarnos acabado de oir en la capilla del Santísimo de 
San Pedro la rnisa de peregrinación celebrada por nues tro Erni­
nentísimo cardenal Casañas y ya nos disponíamos ~ retirar­
nos, cuando una noticia agradable circuló con rapidez entre 
los Feregrinos. La infanta D. a Paz se hallaba entre nosotros y 
como nueva romera había recibido la Sagrada Comunión, sin 
distinción de ningún género. En efecto, bien pronto S. A. sa­
ludó ~ S. E., rnientras una humilde peregrina me decía que 
aquella seiiora que decían era infanta española había estado 
arrodillada junto a ella durante el Santo sacrificio, como lo 
hubiera podido hacer la mas modesta aldeana. 

Aquel acto de la infanta cautivó los corazones de todos y 
si alguno había que soñaba en ir el martes a Venecia, para 
después de ver al Papa, saludar al Rey, como él decía, éste 
no tuvo mas remedio que confesar !e había entusiasrnado el 
hecho realizado por Su Alteza. 

Sentia yo deseos de conocer personalmente a la que tanto 
había adrnirado por sus obras piadosas, por sus tiernas poe-
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sías, por sus escrites netamente castizos y sin saber como, 
:fiado en sus bondades, atraído por la sonrisa de sus labios, 
por la dulzura de sus palabras, me acerqué a S. A. le besé 
respetuosamente la mano y cambié con ella algunas palabras 
y entonces comprendi perfectamente e'ra española y muy es­
pañola la Princesa de Baviera. 

¡Cómo gozaba al verse rodeada de hijos de España! Había 
abandonado su palacío de Nymphenburg para, como católi­
ca, satisfacer las ardientes aspiraciones de tòda su vida: salu­
dar al Sumo Pontífice, y para admirar como artista las belle­
zas de Roma; pero no había pensado que en la Ciudad Eter­
na sentiría latir su corazón con afectos del puro espaiíolismo, 
no había imaginado que estando en Roma, pudiera hallarse 
como si estuviera en España, al encontrarse entre españoles. 

Por esto quiso acudir por Ja tarde de aquel día a la fun­
ción relig osa que se celebraba en la Iglesia de Nuestra Seño­
ra de Montserrat, por esto quiso pasar por entre los peregrí­
nos al ira la tribuna que Je esta ba reservada, por esto recibió 
gustosa la medalla de peregrina y la prendió a su rnantill-a, 
por esto agradeció fuera la audiencia pontificia de la peregri­
nación española en uno de los días de su perrnanencia en Ro­
ma y por esto se complació en ha biar con los españoles y re­
cibir en sus habitaciones del convento de monjas inglesas a 
alguno de aquelles, que le hablaron de España y de su Rey y 
demostraren sus afectos hacia quien tanto arna ba a España. 

¡Y cuanto la a mal Al anuncíarme el envio de su libro .J1í 
peregrinación d Roma, que ya he saboreado y cuya lectura 
ha motivado este escrito, me decía ((es un gran consuelo 
para mi ver que Jos españoles no me olvídan y me quie­
ren tan to como )'o los quiero a ellos» y en este libro, dietario 
del viaje de S. A. a Roma~ escrito en alernan y traducido por 
ella misrna al castellano, descubre toda su alrna españqla, pa­
tentízase todo su amor a nuestra tierra, a la tierra donde na­
ció y donde pasó sus años juveniles. 

Los primeres pasos en Roma son para recordar a España, 
y asi nos cuenta -en su libro que el primer día de estar en Ja 
Ciudad Eterna fué su primer visita para San Carlino ((mandé 
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mis alemanes al Germanicum y me dí la alegria de arrodillar­
me en San Carlino, en el suelo, entre criades españoles» y 
cuando fué mfls tarde al seminat"ÏQ aleman guiso saludar al 
General de la Compañía de Jesús, que es español, y entonces 
supo estaba a punto de llegar nuestra peregrinación. «No po­
dia casi creerlo, escribeS. A., ¡era tanta mi alegría!ll y en­
tonces siguió sintiéndose, si càbe, mas española y recorrió va­
rias iglesias de españoles y guiso saludar al cardenal Vives, 
nuestro ilustre compatricio, y allí supo Ja llegada al día si­
guiente de los peregrines. 

Anhela ba ya ver a algunes de elles y Dios hizo que des­
pués de haber sido recibida y agasajada afectuosarnente por 
Su Santidad el Papa, se encontrara con un sacerdote español, 
antiguo capellan del Palacio de Madrid, quién al reconocerla 
y saludaria hizo vibrar en su corazón el primer saludo de la 
pa tria. 

Y en cada pagina dellibro de la Infanta puede decirse se 
encuentran nuevas muestras de cariño a España; había ido a 
Roma é ver al San to Padre, y después de haberlo logrado só­
lo buscaba encontrar espafioles y en San Pablo recibió el pri­
mer obsequio de elles: la guía de la peregrinación que le ofre­
ció un modesta rnatrirnonio castellano, la cual le sirvió para 
conocer el itinerario de los peregrines. 

No dej6 de acudir a los cuttos señalados para el día sigui en­
te, y en ton ces fué e<cuando nos di mos a conocer recíprocamen­
te:• los peregrines y la infanta, y si aquel día lo pasamos juntes, 
al sigui en te recibió S. A. P. n Paz muestras de res peto y amor 
por parte de Jos españoles al vitorearla cuando entró en la 
galeria de las Cartas geograficas para asistir a la recepción de 
los españoles por Su Sanúdad León XIII, grandiosa acto, dia 
feliz que jamés se barrara de mi mernoria. 

Hasta sus a/emanes, como,llarpa la Princ-esa de Baviera en 
su libro a los príncipes, sus hijos, a su cuñada y a sus criades, 
se sentian españoles y c0mpa"rtían con la Infanta su inmensa 
alegria, y no digo nada de la Princesita Pilar, a quien pocos 
espaiioles vieron~ pero a la que tu ve Ja dicha de saludar,. des­
cubriendo su cont~nto porque.hablaba con un español y en 
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la lengua de Cervantes, lo cua! !e compensaba en parte del 
disgusto experimentado por no haber podido, a causa de lige­
ra indisposición, estar con nosotros. Es la princesita de aque­
Ilos seres destinades a labrar la felicidad de un pueblo. 

Hasta su último saludo para Roma quiso fuera trasmitido 
por los españoles con grandes muestras de amor a ellos, y así, 
después de haberla despedido en la estación muchos de nos­
otros, desahogó sus sentimientos en una patética poesía qne 
lei en la velada del Colegio EspañoJ. Razón tiene, pues, 
S. A. al escribir que mientras componía los versos: «Sobre 
el Brénner nevaba; pero no me importó: traía el sol en el 
alrna.,, · 

y he llegado a la última pégina del lujosamente editado 
libro, del que he querido dar cuenta, y me encuentro que mas 
que de él he hablado de su autora, pero es que a través de la 
filigranada forma de su exposición, a través de sus impresio­
nes y sentimientos, be descubierto esta alma española, que 
alia en Munich ama tanto a España y hace amaria tanto. 

CosME PARPAL Y MARQUES 

24 Marzo r go3. 

GRANDEZA DE UN CUR.l 

( Cotltinllaci6tz.) 

La fe de D. Ceferino recibió su galardón, y merced a 
ella, mi pueblo enorgtlllécese con un palacio levantado a 
la Caridad, sencillo en sus lineas, pero de superabundante 
amplitud. Gobiérnale una Junta compuesta de escogidisi­
mas personas, y el setvicio de los ancianes y enfermos al­
bergades encuéntrase a ca'rgo de cua tro 6 cinco monjas ca­
talanas, del mismo riñón de Cataluña, modeles de humil· 
dad y benefi.cencia. Cuenta ya el pio instituto con un ca­
pital de diez mil duros, formado casi todo él por generosi­
dades testamentarias, y el creciente amor al Hospital que 
ha enseñado, mediante su ejemplo, nuestro grande hom· 
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bre, hace presumir que esos caudales aumentaran en la 
cuantia necesaria para que, de sus rentas, ampliamente se 
costeen los servicios de la bendita casa. 

Desde el pintoresco jardincillo que sirve de ingreso a 
la fachada principal, un grupo de catorce 6 quince perso­
nas contempla la hermosura melancólica de la vega, cuan­
do la tarde muere; son los ancianes, de aquel palacio se­
ñores .. . Míralos el mundo compasivamente, y ellos le de­
vuelven su misericordia, recomendandole que la guarde 
para si. .. Cobijados en aquel santo lugar, obra magna del 
ilustre mendigo que, para los desamparados, pedia limos­
na de puerta en puerta, viven en la beatitud de su presen­
te decoro, sin anhelar otros horizontes, aquellos pobres­
ricos; mientras que, en el caos de las ambiciones huma­
nas, luchan por la mayor fortuna, siempre recelosos, siem­
pre ceñudos, siempre calenturientos; empujandose, mor­
diéndose y destrozandose, los privilegiados de la suerte: los 
ricos-pobres. 

VI 
La feliz empresa del Asilo cierra lo que pud.iera llamar­

se primera época en la historia del señor Calderón. Ante~ 
de que acometiera esa grande obra, tal vez fué disculpable 
la duda en los que no escucharon su palabra, y en aquelles 
otros que no veían de cerca sua grandes ejemplos; pero 
det~de que la fabrica del Hospital destacó sobre el cerrillo 
que la sirve de emplazamiento, anta la muda confesión de 
aquel testigo de piedra, únicamente la demencia pudo se­
guir distanciada y negando .. . Las prevenciones se replega­
ren é inclinaronse los odios en homenaje a la gran figura, 
y una voz unanime, la voz de nuestro pueblo, de la comar­
ca, de la Provincia entera, reconocía, como fundamento 
del triunfo, la constancia de un hombre apostólico, pro­
clamando aquella férrea voluntad del Cura de Torrelavega 
con estas cuatro palabra~: es un gran caracter. 

Mientras tanto, el obrero incansable proseguia su espi­
nosa tarea. Para él, como pat·a todos los corazones levan­
tados, hay aiempre un mas alla en sua anhelos insaciables 
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por la ventura del próximo; bien asi como, para los cera­
bros patentes y para las actividades estudiosas, o tro eterna 
mas alla existe, que les brinda su conquista en el campo 
sin confines del saber humano. 

1 eniamos Hospital los torrelaveguenses, y con él, pan 
y sosiego los pobres que en la gran institución pudieran 
ampararse; pera hay miserias que no buqcan el techo de 
un asilo para gua1'ecerse, y tales desventuras no podian 
quedar sin el au..~ilio de la beneficencia. Menesterosos vi ven 
muchos que, por sentimientos disculpablea, no extrailos 
casi siernpre a la delicadeza que en la cuna se adquiere, 
rehuyen .mostrar al munclo la tragedia de su penuria, y 
lloran en huraña indigencia la ruina de tm nombre que (u¿. 
Otros dolien tes hay que antaño vivieron felices con el fruto 
de honrosa trabajo, y se niegan, cuanclo llueve sobre ellos 
la racba de calamidades~ a confundir su mise1·ia entre la 
turbamulta de mendigos que tiene por oficio la vagancia, 
por escudo la inmundicia de su vocabulario, por religión 
la de pedir a los que van -a. la iglesia y por talam o una ver­
gonzosa promiscuidad. 

Es necesario buscar a los unos y a los otros, para lle· 
varies algún lenitiva; es necesario que la caridad suba 6 
descienda escaleras, y llegue a las bohardillas y a los sóta­
nos, con el fi.n humanitario de escudriiiar la sordidez que 
impera en el sena de los tugurios; esa miseria tremenda, 
poTque en la soledad crece y se ahonda con el discurso; esa 
miseria enemiga del sol que iluminó los dias prósperos ... 

¡Qué hermoso a..brazó ·el de la humilcle caridad, que se 
desliza en la sambra, con la indigenoia que en la sombta 
vive! ¡Qué inmensa misericordia la del que busca el rastro 
de los pobTes vergonzantes, y les lleva, con las dadivas 
matel'iales, el consuelo de pertenecer a un mundo y a una 
raza, de nuevo bendecidos, en la explosión del júbilo, pot· 
el que ya cien veces los 'rñaldijera, solitario y ham:briento, 
nó.ufl'ago y desnudo, prontamente olvidado én su prematura 
sepulcro, mientras escmchaba las aldgres risas de los que 
se llamaron aus amigos, llgeras mal'Ïposas abstraidas en 
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su eterno vuelo de locura en locura y de festiu en festín!. .. 
El Parroco de Tonelavega conoéia esos dTamas intimes 

de ciencia propia, conforme se ha indicado en anteriores 
paginas, y, meditando sobre ell os incesantemente, reune sus 
legiones, establece, con número mediano de càballeros y 
señoras, las llamadas Con(erencias de San T'ice?tte de Paul, 
y, desde entonces, la Caridad Cristiana s u be animosa las 
escaleras del lúgubre sotabanco, para evitar que se pierda 
entre las tinieblas, 6 que ensucie su brillante ropaje con el 
moho de las pa1·edes.. la hueca, resonante, moderna y 
òombeada fi-lan-tro-pia. 

* * * Ya observanis, lector, que el Parroco ilustre ataca y 
reduce a Ja miseria en BUS últimOS baluartes, logrando 
proscribirla en cuanto abarca la esfera de acción que su 
enérgica voluntad incansable recorre; pero una vez satis- , 
fecha el hambre, y calmado el frío de los menesterosos, la 
atención del eximio pastor recógese y enfoca sobr.e equellas 
orfandades de la inteligencia, y sobre aquellos extravies 
del sentimiento, que redoblau la desgracia de los pobres, 
y provocau la zozobra de los mas afortunades y los cons­
tantes bamboleos del orden social. La ausencia de sus fa­
vores con que la suerte castiga a la inmensa mayoría, no 
debe nunca extenderse a los hienes intelectuales y mm·ales,. 
siquiera el reparto de los primeros exija ia norma de algu­
na cautela, para no crear generaciones ahitas de vanidad, 
y del espiritu practico abandonadas. 

Ya existia, de bastantes años, en Torr~lavega una so­
ciedad constituida por damas piadosas, al frente de la; 
escuela dominical. Era la. institucjón medicina salvadora 
para las jóvenes que en la Villa se dedicaban al servicio 
doméstico y para las muchachas de los cercanos puebleci­
tos~ Allí las distinguidas instructoras, místicas jardineras, 
desbrozaban mañosamente lo inculto, extraian las malas 
yerbas de lo poquísimo cultivado, y preparaban, contacto­
singular, el pHme'1: brote de esa planta dificil que se llama 
delicadeza, entre las protestas, cada vez mas tenues, de la 
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nativa. ordinariez y de las burdas costum bres. Institución 
fundada en obsequio a la clase humilde, y para. celosa cus­
todia del pudor, a ci erta edad y en determinadas con di­
ciones del vivir, harto bloqueado por el gavilan eterno ... 
¡cómo había de rehusar tu cita la benefi.cencia el Sace1·dote 
insigne que es todo misericordia! ... No falta, no ... En el 
seno de la escuela, busca sus paternales expansiones de la 
fiesta el señor Calderón, y su palabra, jamas rendida, tia­
ne para las alum nas el tercer discurso (que otl·os dos en la 
iglesia, cuando no tres, suelen precederle) al paso que in­
fundiendo en las profesoras los simples refl.ejos de su Genio 
cristiano, las fm·talece con la ejemplaridad de au incesan­
te magistel'io y de su resignado sufrir; y así inspira todas 
las abnegaciones que aquellas damas selectisimas deposi­
tan en el común acervo de una obra civilizadora. 

¡Oh ley de los contrastes!. .. ¡cuantas veces nos mues­
tras, en un solo parangón, la línea divisoria del Bien y del 
·Mal, de la salud y de la muerte; del esplendor y las tinie­
blas!. .. Mientras el modernismo espera a la incauta sirvien­
te y a la candarosa labriega en cualquier baile de candit, 
para envilecer su mocedad, llevandola, por sendas torci­
das, al estercolero donde bullen, agusanandose, todos los 
desechos humanes; el Clérigo rea-ccionario, enemigo de la 
luz .. . y de tan dan::ante progreso, anúncialas el peligro de 
naufragio, y las ofrece puerto de salvación en la disciplina 
tolerante de aquella periódica enseñanza, y en el trato 
ameno de las cristianas señoras, por la Religión erigidas 
en hermanas mayo1•es de las que nacieron obscura.s, y obs­
curas vegetaran en la rusticidad de su aldea. 

¡Comparad vosotros, .Marats de tres al cuarto, Voltai­
res de guardarropía, .Dantons de camama y .Desmoulins de 
pega; comparad, y decidnos en cual de los dos extremos 
1·eina la aombra, y en cual otro resplandece la civiliza­
ción! .. . 

* * * Su Santidad León XIII, publicó la Encíclica Rerum 
novarum sobre la condición actual de los obreros, y èn 
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aquel documento maravilloso, y en otras excitaciones pos­
teriores, dirigidas a notabilidades y a pueblos diferentes, 
recomienda la enseüanza de la juventud artesana, y la crea­
ción de centros que atraiganhonestamente a los menestra­
les, alejandolos de las tabernas y bodegones, de la embria­
guez y dol juego ilícito; yugos que a su indignidad los 
sujetan, y escenario que suelen escoger los propagan­
distas de ideas disolventes, a fin lucir sus argumentos ma­
quiavélicos antela ignorancia de unos cuantos alcoholiza­
dos ... La voz augusta del Pontífice reclama el esfuerzo de 
todos los hombres de buena voluntad, para el amparo de 
los humildes contra la tirania de los burgueses, y contra 
esa otra tirania mas horrible aún; la de las propias desa­
foradas pasiones que, sin el dique religioso, llevan a lob 
?JOstergados hasta la protesta violenta, que se enardoce con 
sus mismos ecos, y, en un dia infausto, dispone la bomba, 
carga el revólver, 6 afila el puñal del anarquismo. 

Ya nuestro Cura se habia preocupada, mucho antes de 
la fecha en que apareció ·el célebre documento pontifici o, 
meditando sobre los estragos crecientes que en la masa 
obrera causaba la propaganda comunista; y entendiendo 
siempre que los mas amenazados son los jóvenes, por la exu­
berancia de la sangre~ la falta de reflexión, y el prurito de 
aceptar todo lo que viniere, si es que lo empujan aires de 
novedad; trató de oponer cristianas prevenciones al redo­
blado avance, de las malas doctrinas, estableciendo la Aca­
demia de la Juventu d Católica, en la cua! reunió hasta ca­
torce 6 quince jóvenes de familias distinguidas, que ejer­
cian de maestros, y una cincuentena de muchachos artesa­
nos, placenteros discipulos del Parroco y de sus auxiliares. 

Difundidos por e! mundo los rayos luminosos de la 
Encíclica, D. Ceferino fundó, asi que los tiempos le fueron 
propi cioa, un Círc~tlo Católico de Obreros, institución mas 
abarcativa que la Academia~ y en la cual refundióse la se­
gunda, constituyendo los dos elementos, casino y escuela, 
una piña importantisima de católicos, en la cual fraterni­
zan cien socios protectores con otros cien artesanos.-Los 
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-que desean la muerte de esa nueva func1aci6n del gran Sa­
.-cerdote y patricio, augurando mal de su languida. existen­
-cia, vaticinando que nunca tendria elementos para vivir; 
mas escucha, lector a lo que llega D. Coferino con su arma 

.invencible, con s u "'¡Di os proveeníl »-Dospués de oc ho 
años, muy pocos días hace que se traslad6 el Cu·cúlo a un 
local harto mas espacioso y bien decorado que el antiguo. 
JElocuente seüal de ¡·uina! ... ¡Ah! . .. no ... Vivint pujante 
mientras sobre la tierra subsista D. Ceferino Calder6n; y, 
<l.espués que él nos falte, vendremos obligades à mantener s u 

I 

obra los que seamos distinguidos con el honor de recoger y 
<mmplir su testmnento. Cuando llegue ese t.1ia, que sera de 
hondísimo duelo para nosotros, custodiaremos el Circulo 
-con la mirada fija en lontananza, p01·que, 6 las señales de 
los tiempos mienten, 6 los cent1·os ratdlicos de artesanos, 
hoy son los viveros, y mañana seran los cuarteles del ejér­
cito que defienda la bandera de Cristo en la espantosa lu­
-cha social que nos reserva el pervenir. 

* * * Reducido a un indice enanto va dicho en el presente 
cap~tuio y en los que anteceden, importa, lector, que so­
metas a la guarda fiel de tu memoria este cuadro en que 
palpita el compasivo espú·itu de D . Ceferino Calder6n; su 
-earidad en la esfera pública: 

Fundaoi6n del Asilo-Hospital. 
Fundaci6n de las Conferencias de San Vieente de Paul, 

y de su mística hijuela El Fan de San Antònia. 
Incremento de la Escuela Dominical. 
Fundaci6n del Circulo Cat6lico y Escuela Nocturna de 

Obre ros. 

(Se continuara) . 
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